
Introducción 

Este espíritu tiránico, queriendo hacer de 
obispo y de banquero por todas partes. 
George Eliott, Middlemarch: un estudio de la 
vida en provincias 

Tomando por sorpresa incluso a sí mismas, las fuerzas de la dere- cha dura han llegado al poder en las democracias liberales alrede- dor del mundo. Cada elección trae un nuevo shock: neonazis en el parlamento alemán, neofascistas en el italiano, el Brexit escoltado 
por una xenofobia amarillista, el ascenso del nacionalismo blanco en Escandinavia, regímenes autoritarios formándose en Turquía y en Europa del Este, y, por supuesto, Trump y sus secuaces. El odio y la belicosidad racistas, antiislámicos y antisemitas crecen en las calles y en internet, y grupos de extrema derecha recientemente formados han salido a la luz con osadía luego de años de acechar en las sombras. Lxs políticxs y las victorias políticas envalentonan a los movimientos de extrema derecha, que como consecuencia adquieren sofisticación mientras políticos manipuladores y exper- tos en redes sociales elaboran cuidadosamente el mensaje. Mien- 

entimientos nativistas y xenófobos, racistas, homofóbicos, sexistas, antisemitas, Slamotóbicos pero también cristianos antilaicistas han adquirido un arraigo po- co y una legitimidad inimaginables una década atrás. Políticos oportunistas se Suben a esta ola mientras que conservadores más principistas intentan sumergirse a as agendas políticas de ambos por lo general se dirigen más hacia la pluto- dCla que hacia las pasiones furiosas de las bases demandando la criminalización grantes, del aborto y de la homosexualidad, la preservación de monumentos de 
pasado esclavista y que las naciones se vuelvan a dedicar a la blanquitud y al cristianismo. 



tras los reclutamientos siguen aumentando, los centristas, los nea 
liberales mainstream, los liberales y los izquierdistas están atónitos 

Las falsas esperanzas, indignadas y moralizantes, de que las fractu 
ras internas o los escándalos de la derecha la llevarán a la autodes. 
trucción son mucho más preponderantes que las estrategias serias 
para desafiar a esas fuerzas con alternativas convincentes. Hasta 
tenemos problemas para nombrar lo que está sucediendo: Qué es 
esto? Autoritarismo, fascismo, populismo de derecha, democracia 
antiliberal, liberalismo antidemocrático, plutocracia de derecha? 
es otra cosa? 

El tracaso para predecir, entender, u oponerse efectivamente a 
estos acontecimientos se debe en parte a supuestos cegadores so- 
bre valores e instituciones occidentales perennes, especialmente 
el progreso y el Iluminismo y la democracia liberal, y en parte a 
la extrafña aglomeración de elementos de la derecha en ascenso, 
su curiosa combinación de libertarismo, moralismo, autoritaris 
mo, nacionalismo, odio al Estado, conservadurismo cristiano y 
racismo. Estas nuevas fuerzas aúnan elementos conocidos del 
neoliberalismo (desregular el capital, reprimir a lxs trabajadores, 
demonizar el Estado y lo político, atacar la igualdad, promulgar 
la libertad) con sus opuestos aparentes (nacionalismo, refuerzo 
de la moral tradicional, populismo antielitista, y demandas de 
soluciones estatales a problemas sociales y económicos). Com 
binan una superioridad moral autopercibida con una conducta 
casi celebratoriamente amoral e irrespetuosa. Respaldan la auto 
ridad al tiempo que presentan una desinhibición social públicay 
una agresión sin precedentes. Se enfurecen contra el relativismo 
pero también contra la ciencia y la razón, y rechazan consignasy 
reclamos basados en evidencias, en argumentación racional, c 

credibilidad y responsabilidad. Desprecian a lxs políticxs y d 
politica y a la vez evidencian una voluntad de poder y una a 
ción política feroces. En qué quedamos? 

AcadémicxS y comentaristas no han escatimado esfuer 

la 

mbi- 

responder a esta pregunta. Una explicación elaborada desde 

0 

1Zquierda, cuyos límites se verán claramente, dice más o 
enos esto 

en el Norte Global la política económica neoliberal devast 
regiones 
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rurales y suburbanas, vaciándolas de trabajos dignos, pensiones, es- 
cuelas, servicios, y la intraestructura como gasto social se evaporó 
y el capital persiguió la mano de obra barata y los paraísos fiscales 
del Sur Global. Mientras tanto, una brecha cultural y religiosa sin 
precedentes se estaba abriendo. Lxs habitantes de grandes ciudades, 
educadxs, modernxs, refinadxs, a la moda, laicos, multiculturales, 
cosmopolitas estaban construyendo un universo moral y cultural 
diferente de lxs habitantes del interior, cuyas dificultades económi- 
cas fueron sazonadas con un firme y creciente distanciamiento de 
las costumbres de aquellos que los ignoraban, ridiculizaban o des 
preciaban. Quebradxs y frustradxs por demás, los habitantes rura- 
les y suburbanos blancos cristianos fueron alienados y humillados, 
excluidos y desplazados. Entonces el racismo de siempre se incre- 
mentó cuando nuevxs migrantes transformaban los barrios subur- 

banos y cuando las poBlíticas de "equidad e inclusión" parecían, a 

los ojos de hombres blancos sin educación formal, favorecer a todxs 
menos a ellos. Así, las agendas políticas "liberales", las agendas eco- 
nómicas neoliberales, y las agendas culturales cosmopolitas gene 
raron una creciente experiencia de abandono, traición y finalmente 

rabia de parte de los nuevos desposeídos, las clases trabajadoras y 
medias del Primer y el Segundo Mundo. Si sus homólogos de color 
fueron tanto o más perjudicadxs por la aniquilación neoliberal de 
sus trabajos sindicalizados y los bienes públicos, por la baja de opor 
tunidades de acceso a una educación de calidad, lo que lxs negrxs 
y latinxs no sufrieron fue la pérdida de su orgullo de pertenencia a 
Estados Unidos o a Occidente. 

Mientras este fenómeno tomaba forma, continúa el referido re- 

lato, los plutócratas conservadores lo manipularon de manera bri- 
ante: los desposeídos fueron bajados del ómnibus de la economía 

en cada esquina mientras les tocaban la sinfonía de los valores de 
a familia cristiana junto con un panegírico de la blanquitud y de 

Su juventud sacrificada en guerras sin sentido ni fin. Esto es Que 
pasa con Kansas?2 

nomas Frank, Qué pasa con Kansas? Cómo los ultraconservadores conquistaron el Tho 
Corazón de Estados Unidos. Madrid, Ediciones Acuarela, 2009. 
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milia, re. Combinar patriotismo y militarismo, cristianismo, famili 

tórica racista y un capitalismo desenfrenado fue la receta ev 

fi de los conservadores neoliberales hasta que la crisis del canis 

a nanciero en 2008 devastó los ingresos, las jubilaciones, v 
pro. piedad de los hogares de sus bases blancas de clases trabajador; 

y medias. Incluso con los economistas balbuceando que se hoh 

equivocado respecto de la desregulación Sin freno, la financiaci 
de la deuda y la globalización, un severo desplazamiento era nece. 
sario ahora. Esto significó ponerse a gritar sobre ISIS, los migrantee 

indocumentados, los mitos de las leyes antidiscriminación en Esth. 
dos Unidos, y por sobre todas las cosas, demonizar al gobierno v al 

Estado social por la catástrofe económica, pasando astutamente la 
culpa de Wall Street a Washington porque el gobierno trató de arre 
glar el desastre rescatando a los bancos y abandonando a la gete. 
Entonces nació una segunda ola de reacción contra el neoliberalis 
mo. esta vez más desordenada, populista y fea. Ya irritados por una 
elegante familia negra en la Casa Blanca, los blancos descontentos 

3 Muchos expertos atentos toman el coletazo de la crisis de 2008 como la causa que 
precipitó el giro a la derecha dura. Ver, entre otros, Yanis Varoufakis, "Our New 
International Movement Will Fight Rising Fascism and Globalists" [Nuestro nuevo movimiento internacional luchará contra el fascismo en ascenso y los globalistasj en 
The Guardian, 13 de septiembre de 2018 https://www.theguardian.com/comne tistree/ng-interactive/2018/sep/13/our-new-international-movement-wil-gA Sing-tascism-and-globalists; y David Leonhardt, "We're Measuring the Economy Wrong: The Official Statistics Say That the Financial Crisis is Behind Us. lts [Estamos midiendo mal la economía: las estadísticas oficiales dicen que ld mes pasó, pero no), en New York Times, 14 de septiembre de 2018 https://www.nytim 

ya 

com/2018/o9/14/opinion/columnists/great-recession-economy-8ap.: why the Manue 

Funke et al, "The Financial Crisis is Still npowering Far-Right Populists: Effects Haven't Faded" [La crisis financiera sigue emp derecha: por qué los efectos no se han disipado], en Foreign AI https://www.foreignaffairs.com/articles/2o18-09-13/f ring-far-right populists; Philip Stevens, "Populismi Financial Crisis" [El populismo es el verdadero legado de la crisis g Financial Times, 29 de agosto de 2018, disponible en t/687co184-aaa6-11e8-94bd-cba2od6739oc; Khatya Chhor, "Incode los ing 

npoderando a los popu 

Affairs, septie 
/financial-crisis-st ill-empowe 

Istas de 

mbre 2018 

is the True Legacy f the 
Global 

nancial Crisis, and the Rise of Europe's Far Right" hatya |La Chhor, desigualdad "Incomnel de Inequality, 

I financiera 

https://www.ft t.com/con 

crisis financiera y el ascenso de la extrema derecha en Europal, rnel noviembre de 2018, https://www.france24.com/ nancial-crisis-economic-uncertainty-rise-far-right-europe-austesmo acceso: IO de junio de 2020). 

los ingres 24, 20 de 
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también estaban alimentados por una firme dieta de comentarios 
de derecha en Fox News, la radio, y las redes sociales, conjugados 
desde los márgenes como un popurrí de movimientos previamente 

aislados nacionalistas blancos, libertaristas, antigobierno, fascis- 
tas-conectados entre sí vía internet. Dada la expandida desilusión 
con las interminables guerras en Medio Oriente, el patriotismo mi 
litarista y los valores familiares ya no eran suficientes. Más bien, 
el nuevo populismo de derecha dura se nutre directamente de la 
herida del privilegio destronado que la blanquitud, el cristianismopy 
la masculinidad garantizaban a aquellos que de otra forma no eran 

nada ni nadie.. 
El destronamiento era fácilmente atribuible a migrantes y mino-

rias roba-trabajos, junto con otros beneficiarios imaginarios no me- 
recedores de la inclusión liberal (más indignante aun, aquellos de 
religiones y razas supuestamente terroristas), cortejados por las éli- 
tes y globalistas. Esta figura proviene de un pasado mítico en el cual 
las tamilias eran telices, completas, y heterosexuales, cuando lasS 

mujeres y las minorías raciales se ubicaban en su lugar, cuando los 
barrios eran ordenados, seguros y homogéneos, cuando la heroína 
era un problema de los negros y el terrorismo no estaba adentro de 

la patria, y cuando un cristianismo y una blanquitud hegemónicos 
constituían la identidad manifiesta, el poder y el orgullo de la na- 

Ción y de Occidente Contra las invasiones de otras gentes, ideas, 
leyes, culturas y religiones, este era el mundo de cuento de hadas 
que los líderes populistas de derecha prometían proteger y restau- 

rar. Los eslóganes de campaña lo dicen todo: "Make America Great 

Again" [Que América vuelva a ser grandiosa] (Trump); "Francia 

4 David Neiwert, Al-America: The Rise of the Radical Right in the Age of Trump 

Alt-América: el ascenso de la derecha radical en la era de Trump). New York, 

Verso, 2o17. 
S Cfr. James Kirchik, The End of Europe: Dictators, Demagogues, and the Coming Dark 

Age [El fin de Europa: dictadores, demagogos y el advenimiento de una nueva era 
de oscuridad, (New Haven, CT, Yale University Press, 2017); Douglas Murray. e 
Strange Death of Europe |La extraña muerte de Europa), (Londres, Bloomsbury Con 
tinuum, 2017)}: y Walter Laqueur, After the Fall: The End of the European Dream ana 
the Decline ofa Continent |Después de la caída: el fin del sueño europeo y el decive 

e an continente. (New York, Thomas Dunne Books, 2011) 
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Dara los franceses" (Le Pen y el Frente Nacional); "Take back con. trol" [Volver a tomar el control| (Brexit); "Nuestra cultura, nuestro hogar, nuestra Alemania" (Alternativa para Alemania); "Polonia pura, Polonia blanca" (Partido de la Ley y la Justicia polaco); "Que Suecia siga siendo sueca" (Demócratas Suecos). Estos eslóganes y el espiritu agraviado que expresan conectaban con anterioridad a disparatados grupos racistas marginales, católicos de ultraderecha, cristianos evangélicos y blancos suburbanos meramente frustrados 
y desclasados de las clases medias y trabajadoras. La creciente siloi zación del consumo mediático, desde la TV por cable hasta Face book, fortaleció esas conexiones y amplió la brecha entre la gente del interior y las personas urbanas, cultas, cosmopolitas y de razas 
mixtas, feministas y aliadxs de la causa LGBT, y atexs. Al mismo 
tiempo, la imparable disminución neoliberal de la existencia no mo 
netarizada, como por ejemplo ser conocedores y considerades con 

el mundo, coincidió con la privatización sofocante del acceso a la 
educación superior para muchxs. Una generación que se apartó de 
la educación en artes y humanidades también se volvió contra ella. 

Los acentos en este relato varían. A veces están puestos sobre las 

politicas neoliberales, a veces en una presunta amalgama de la iz 
quierda con el multiculturalismo y las políticas identitarias, a veces 
en la importancia creciente y el poder de los evangélicos y cristia- 
nos nacionalistas, a veces en el aumento de la vulnerabilidad a las 

mentiras y las conspiraciones de la población no educada, a veces en 
la necesidad existencial de horizontes y la inherente falta de atrac 
tivo de la cosmovisión globalista para todos menos para las élites, y 
a veces en el persistente racismo de una antigua clase trabajadora 
blanca o el nuevo racismo al que se aferran jóvenes blancos sin acce 
so a la educación formal. Algunxs acentúan el rol de los poderoso 
think tanks de derechay del financiamiento político. Otrxs focalizan 
en los nuevos y viejos "tribalismos" emergentes de la descomposh 

C1on del Estado-nación o de regiones previamente más homoger 
neas 

racial y religiosamente). Sin embargo, casi todos coinciaethl la intensificación neoliberal de la desigualdad en el Norte r l 

que 

fue un reguero de pólvora y que las migraciones masivas 
Norte fueron la chispa que prendió el fuego. 

vas del Sur 
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Con sus distintas intlexiones, esto se ha convertido en el sentido 
común de la izquierda desde el terremoto político de noviembre de 

2016. Esta narrativa no esta mal, pero, como argumentaré, es in- 
completa. No registra las fuerzas sobredeterminantes de la forma 
radicalmente antidemocrática de la rebelión, y entonces tiende a ali 
nearla con el fascismo de antaño. No considera el estatuto demoni- 

zado de lo social y lo político en la gubernamentalidad neoliberal ni 
la valorización de la moralidad tradicional y los mercados en su lu- 
gar. No reconoce la desintegración de la sociedad y el descrédito del 
bien público por parte de la razón neoliberal como preparatorios del 

terreno para los llamados "tribalismos" emergentes como identida- 
des y fuerzas políticas en años recientes. No explica cómo el ataque a 
la igualdad, combinado con la movilización de valores tradicionales, 
pudo recalentar y legitimar racismos cocinados a fuego lento por los 
legados coloniales y esclavistas (lo que Nikhil Singh lama nuestras 
"guerras internas y externas"), o el nunca evanescente carácter de 
la superioridad masculina." No registra el nihilismo intensificado 
que desafia a la verdad.y transforma la moral tradicional en armas 
de batalla política. No identifica cómo los ataques a la democracia 
constitucional contra la igualdad racial, de género y sexual, contra 
la educación pública, y contra la esfera pública, civil y no violenta, 
han sido todos realizados en nombre de la libertad y la moral. No 

capta cómo la racionalidad neoliberal desorientó radicalmente a la 
izquierda, al presentar un discurso naturalizador en el cual la jus- 
ticia sociales a la vez trivializada y monstrificada como "corrección 
politica", o caracterizada como la Kulturkampf (guerra cultural) de 
la izquierda gramsciana orientada a derrocar la libertad y la moral y 

asegurada por un estatismo blasfemo7 
Este libro aborda estos temas teorizando sobre cómo la racio- 

nalidad neoliberal preparó el terreno para la movilización y la le 

gitimación de fuerzas antidemocráticas feroces en la segunda dé 

NIkhil Singh, Race and America's Long War [La raza y la guerra larga de Estados 

Unidos), Oakland, University of California Press, 2017 

orejemplo, Jonah Goldberg, Liberal Fascism [El fascismo liberal), New York, 

Doubleday, 2007, pp. 361-67. 
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cada del siglo XXI. El argumento no es que el neoliberalismo 
por sí mismo causó la insurgencia de la derecha dura en el Occidan 

contemporáneo, o que todas las dimensiones del presente, desda 
las catástrofes que generan grandes flujos de refugiadxs en Eu. 
ropa y Norteamérica hasta la siloización politica y la polarización 
generada por los medios digitales, pueden ser reducidas al neolibe. 
ralismo Más bien, el argumento es que nada queda intacto por 
un modo neoliberal de la razón y de la valoración y que el ataque 
neoliberal a la democracia en todas partes ha modulado la ley, la 
cultura política y/ la subjetividad política. Para entender las raíces y 

holk d (nd las energias de la situación actual es necesario ponderar la cultura 

soot política neoliberaly la producción de sujeto, no solo las condiciones 
E EConomicas y los racismos perennes que las engendraron. Signi. 

, fica ponderar el ascenso de formaciones políticas autoritarias del 
nacionalismo blanco animado por la rabia movilizada por los aban- 
donados económicamente y racialmente resentidos, pero diseñado 
por más de tres décadas de ataques neoliberales a la democracia, la 
igualdad y la sociedad. El sufrimiento y el rencor racializado de la 

fo11clase trabajadora y la clase media blancas, lejos de distinguirse de 
esos ataques, adquieren voz y se forman a partir de ellos. Estos ata 

ques también son el combustible (aunque no sean ellos mismos la 
causa) de la ambición nacionalista cristiana de (re)conquistar Occi 
dente. Ellos también se entretejen con un nihilismo intensificado 

8 Los últimos desarrollos que ayudaron a hacer crecer y animar lo que previamente era una formación marginal en Estados Unidos y en Europa incluyen la secuela 
del colapso del capital financiero; el ascenso de medios de comunicación altamente 
sectorizados y siloizados, incluyendo redes sociales; distintas crisis economicas políticas, desde la guerra civil siria hasta las guerras de maras en Guatemala, nerando un aluvión de refugiadxs y migrantes a Europa y a Norteamérica; IsD otras organizaciones del terrorismo islámico; los dos mandatos presidenciales ae afroamericano en Estados Unidos; la promulgación izquierdista de la justicldy ciudadanía multicultural; el declive de la calidad de la educación pública y el at a la universidad para las clases trabajadoras y medias; y, sobre todo, el desarrollo d 

internet. La globalización neoliberal es también responsable de gran partert 
nas y futuros se derrumbaron mientras el capital industrial buscaba mauon2de 

ort contento de las clases medias y trabajadoras blancas del Norte Global, cuyas. 

des 

obra 

barata en el Sur Global, y el capital financiero transformaba la necesidad lación gue y las Jubilaciones en una fuente de enormes ganancias por la espr yla idea de los impuestos para sustentar la civilización se volvio ana 
onica. 

eouberalusmo |enkeselaclg_ eouperdaSHLOCOVW n acod ALOP AC OA 
ARAZO 
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que se manifiesta en el quiebre de la fe en la verdad, la facticidad y 
los valores fundacionales. 

Para producir estos argumentos, En las ruinas revisa algunos 
aspectos del pensamiento de aquellos que se juntaron en la Socie- 
dad de Mont Pèlerin en T947, tomaron el nombre de "neoliberalis. 
mo", y ofrecieron el esquema tundante de lo que Michel Foucault 

llamaría la dramática "reprogramación del liberalismo" que hoy co- 
nocemos como neoliberalismo. De nuevo, no obstante, esto no quie 

re decir que los intelectuales neoliberales originales -Friedriech 
Hayek, Milton Friedman y sus medio hermanos, los ordoliberales 
alemanes-o incluso los encargados de formular políticas neolibe- 
rales posteriores, hayan apuntado a crear este presente político y 

económico. Por el contrario, el entusiasmo popular por regímenes 

autocráticos, nacionalistas, y en algunos casos neofascistas, impul. 
sados por la propagación de mitos y la demagogia, viene tan radi 
calmente de ideales neoliberales como el estado represor de los re- 
gímenes comunistas salen de Marx y otros intelectuales socialistas, 
incluso cuando, en cada caso respectivamente, una planta deforme 
creció del suelo fertilizado con esas ideas. Forjado en el crisol del 
fascismo europeo, el neoliberalismo apuntaba a la inoculación per- 
manente de órdenes liberales de mercado contra el resurgimiento 
de sentimientos fascistas y poderes totalitarios. IDEA EDLAREERF 

Avidos por separar la política de los mercados, los neoliberales 
originarios hubieran detestado por igual al capitalismo clientelar 
y al poder oligárquico internacional engendrado por las finanzas 

PRiMA RiA 

9 Algunos de los ordoliberales estuvieron cerca de apoyar el fascismo, y para ningu 
no de ellos el establecer mediaciones entre los mercados y la política fue su unico 
objetivo. Ver Quinn Slobodian, Globalists: The Birth of Neoliberalism and the End of 
Empire [Globalistas: el nacimiento del neoliberalismo y el fin del imperio], (Cambri- 
dge, MA, Harvard University Press, 2018), que ofrece una explicación convincente 
del orden mundial que ellos querían construir. Además, mientras yo cito la techa 
Convencional del origen del neoliberalismo, comenzando en el encuentro de 1947
de la Sociedad de Mont Pèlerin, William Callison esboza un argumento convincen 

4D astrear sus orígenes en el período de entreguerras. Ver William Callison, 

cal Deficits: The Dawn of Neoliberal Racionality and the Eclipse of Critical 

ry Déficits políticos: el alba de la racionalidad neoliberal y el eclipse de la 

dCritica"), (Tesis doctoral, Universidad de California, Berkeley, 2019) 
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que maneja los hilos de los Estados hoy en díao Tratando de ea. 
la política de los mercados y los intereses económicos de la gestió 
política, ellos hubieran deplorado la manipulación de las política 
públicas por parte de las mayores industrias y sectores capitalista 
y habrían odiado, también, la politización de las empresas. Sobre 
todo, tenían pavor de las movilizaciones políticas de una ciudadanía 
ignorante arengada y querían que el mercado, la disciplina moraly 
una democracia de riendas cortas la pacificaran y contuvieran. Se 
hubieran horrorizado por el fenómeno contemporáneo de lideres a 
la vez autoritariose imprudentes subiendo al poder con esta ola. En 
resumen, mientras que el libro argumentará que la constelación de 

principios, políticas, prácticas y formas de razón gobernantes que 
pueden reunirse bajo el signo del neoliberalismo constituyeron el 
catastrófico presente, esto no fue una deriva intencional del neolibe. 
ralismo, sino su creación frankensteiniana. Desentrañar cómo esa 
creación llegó a existir requiere examinar los inminentes fracasosy 
oclusiones de los principios y las políticas neoliberales, así como sus 
mixturas con otros poderes y energías, incluyendo las del racismo 
el nihilismo, el fatalismo y el resentimiento." 

e sacar 

1o Ver Thomas Biebricher, "The Biopolitics of Ordoliberalism" [La biopolítica del or doliberalismo], Foucault Studies, no. 12, october 20I1, pp. 171-91; Claus Ofte, Europe Entrapped (Europa acorralada), (Cambridge, Polity, 2o15); Wolfgang Streeck, Buying Time: The Delayed Crisis of Democratic Capitalism [Ganando tiempo: la crisis demo* rada del capitalismo democrático|, (New York, Verso, 2014); and Yanis Varoutakis. And the Weak Suffer What They Must: Europe's Crisis and America's Economic Furure Ya los débiles les toca sufrir. La crisis de Europa y el futuro económico de Estado Unidos], (New York, Nation Books, 2016) para explicaciones sobre cómo y por q los bancos y las instituciones financieras socavan cada vez más la autonomia po ca a la hora de tomar decisiones. Brian Judge está terminando "The Financializa of Liberalism" [La financierización del liberalismol, una tesis en el Departarne de Ciencias Políticas de la UC Berkeley que examina los mecanismos de esi vamiento en operaciones gubernamentales subnacionales. 
II Muchxs estudiosxs de la economía política han analizado críticamene tradicciones económicas y las limitaciones de la economia William Callison en "Déficits políticos" ofrece una atenta genealogia y de o cacion analitica de los puntos ciegos internos del neoliberalismo re cnas 

politico". Thomas Biebricher ha escrito sobre las contradiccione de la neutralidad política y la soberanía en Biebricher, "Sover Exception in Neoliberalism" [Soberanía, normas y excepción en jen Qui Parle 23, no. I, 2014, 77-107. 

las con 

neoliberal. Tambien 

specto 

and 

s 

ismo 

26 



EN LAS RUINAS DEL NEOLIBERALISMO 

si bien este libro no sostiene que el neoliberalismo apuntó a crear la coyuntura actual de principi0s, politicas, prácticas y formas de ra- cionalidad, tampoco sostiene que los tascismos de los años 3o estén "retornando", ni que la civilización occidental, otrora en el camino del progreso, esté en un período de regresión.2 Por el contrario, el libro teoriza sobre la formación actual como algo relativamen- te nuevo, distinto de los autoritarismos, fascismos, despotismos o tiranías.de otros tiempos y espacios, y distinto también de los con 
servadurismos convencionales o conocidos. Rechaza así el lenguaje 
que gran parte de la izquierda usa para reprobar a la derecha, así 
como gran parte del lenguaje que la derecha usa par� describirse 
a sí misma. ELlibro hace foco en el moda en_que las formulacio-- nes neoliberales sobre la libertad animan y legitiman a la derecha dura y cómo la derecha moviliza un discurso.de la-libertad para-sus exclusiones y ataques frecuentemente violentospara reasegurar la hegemonía blanca, masculina y cristiana, y no solo para construir elpoder del-capital. También se interesa por cómo esta formulación 
de la libertad pinta a la izquierda, incluso la izquierda moderada, 
como tiránica o hasta "fascista" en su interés por la justicia social; y al mismo tiempo la pone como responsable de la desintegración del 
tejido moral, de las fronteras inseguras y de darles todo regalado a 
quienes no lo merecen. 

El proyecto de En las ruinas.. requiere pensar más allá e inclu- 
SO revisar los argumentos de El pueblo sin atributos. La secreta re- 
volución del neoliberalismo, mi trabajo previo sobre neoliberalismo 
y democracia, en el cual mi caracterización de la racionalidad for- 
madora de mundo del neoliberalismo se centraba exclusivamente 
en su pulsión de reducir a lo económico todas las formas de exis-
Tencia, desde las instituciones democráticas hasta la subjetividad." ambien requiere revisar los argumentos de un ensayo anterior, 

Ee Rahel Jaeggi, Fortschritt Und Regression [Progreso y regresión), Berlin, Suhr kamp, 2018. 
Wendy Brown, El pueblo sin atributos. La secreta revolución del neoliberalismo. Tra- CC1on de Víctor Altamirano. Malpaso, 2018. (Undoing the Demos: Neoliberalismm s Stealth Revolution. New York, Zone Books, 2015). 
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"American Nightmare" [Pesadilla Americanaj, donde analizah 
s en las racionalidades neoliberal y 

neoconservadora como distintas 

rgu cuanto a sus orígenes y sus caracteristicas." Ninguno de esos aroi 

mentos lograba captar rasgos cruciales de la revolución neoliberal 

de Thatcher-Reagan, rasgos que tomaron su orientación de aque. 

llo que Phillip Mirowski llamó el pensamiento colectivo neoliberal 

y Daniel Stedman Jones describió como "un tipo de internacional 

neoliberal", una_red transatlántica de _académicos, empresarios 

periodistas y activistas.5 Esta revolución apuntó a liberar los merca 

dos yla moral para gobernar y disciplinar a los individuos mientras 

maximizaba la libertad, y lo hizo demonizando lo social y la versión 

democrática de la vida política. La razón neoliberal, especialmente 

como la formuló Friedrich Hayek, presenta los mercados y la moral 

como formas singulares de provisión de necesidades humanas que 

comparten principios ontológicos y dinámicas. Basada en la liber 

tad y generando orden y evolución espontáneos, sus opuestos radi- 

cales son cualquier tipo de política social, planeamiento y justicia 
deliberada y administrada por el Estado. 

Que los mercados tienen este rol en el neoliberalismo es un lu- 

gar común, no así la moral tradicional, aunque esta última aparece 

en un lugar destacado en el documento fundacional de la Sociedad 

14 Wendy Brown, "American Nightmare: Neoliberalism, Neoconservatism and De-De 
mocratization" [Pesadilla americana: neoliberalismo, neoconservadurismo y desde 
mocratizaciónj, en Political Theory 34, no. 6, diciembre 2006, pp. 690-714. 

15 Ver Philip Mirowski, "Neoliberalism: The Political Movement That Dared Not 
Speak Its Name" [Neoliberalismo: el movimiento político que no osa decir su 
bre, en American Affairs 2, no. I, Primavera 2018, https://americanaffairsjourne |s org/2018/02/neoliberalism-movement-dare-not-speak-name/: y MirowsK 
Water (or Is It Neoliberalism?)" [EEs agua o neoliberalismo?|, Institute jor New ln mic Thinking, 15 de mayo, 2016, https://www.ineteconomics.org 

cono 

this-is-water-or-is-it-neoliberalism. Mirowski elige la denominaciónerieralis 
ento 

colectivo neoliberal" para captar en qué medida las ideas centrales u del n la mo no eran las de una persona o incluso las de un tiempo. Por el conuda dad de Mont Pèlerin en sí misma se componía de un elenco modest y cambiante y fue afinando sus ideas con el tiempo. Aquellos 9 en un momento se volvían centrales en otro, y las diferentes escu Sociedad estaba compuesta nunca lograron una unidad intelec Compartian y desarrollaban un proyecto común político, econo 
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de Mont Pèlerin.° El rol de la familia en la revolución neoliberal es- 
tadounidense es el tema del enriquecedor libro de Melinda Cooper 
de 2016, Family Valhues, que revela el reaseguro de las normas_pa- 

triarcales familiares no como una atracción secundaria sino com0 
algo profundamente incrustado dentro del bienestar neoliberal y la 
reforma educativa..Cooper examina y relaciona una serie de ámbi 

tos políticos en los cuales la familia tradicional fue explicitamente , 
designada para sustituir múltiples.aspectos del Estado social. En su SL 
relato, la privatización de mercado de la seguridad social, la salud 

pública y la educación superior incluía "responsabilizar" a hombres 

individuales, en vez de al Estado, por los embarazos de adolescen- 

tes; a los padres, en vez de al Estado, por los costos de la educación 

superior, y a las familias, en vez de al Estado, por la provisión de 

cualquier tipo de cuidados para personas dependientes (niñes, dis- 

capacitades, y adultes mayores).7 

El libro de Cooper es brillante. Sin embargo, solo a través de 

un retorno a las ideas fundantes neoliberales, y a Hayek en parti- 

cular, es posible poner de relieve laarquitectura de la razónlque 

articula la moral tradicionall con el Ineoliberalismo y anima las 

campañas de la derecha de hoy. Estas campañas muestran como 

ataques contra la libertad y la moral a toda política social que 

desafíe la reproducción social de las jerarquías de género, raza 

y sexo, o que modestamente equilibre la polarización de clases. 

Para Hayek, los mercados y la moral juntos son la base de la li- 

bertad, el orden y el desarrollo de la civilización. Ambos son or 
ganizados espontáneamente y transmitidos por la tradición, más 

que por el poder político. La moral tradicional puede hacer de las 

Na 

Y 

To En la "Declaración de principios" de 1947 de la Sociedad de Mont Pèlerin, el primer 
Tema de la lista que requería mayor estudio era "el análisis y la exploración de la 

aruraleza de la crisis presente como para acercar a otros sus origenes morales y Ric 

cconómicos" (la cursiva es mía). La declaración también identificaba "una visión de )M 

d istoria que niega todo estándar moral absoluto", como si estuviera entre los peli-

8ros contra "los valores centrales de la civilización" y la libertad. Disponible: www. 

montpelerin.org/statement-of-aims. 
7 elinda Cooper, Family Values: Between Neoliberalism and the New Social Conserva 

SP7 Valores familiares: entreel neoliberalismo y el nuevo conservadurismo social), 

New York, Zone Books, 2017. 
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suyas solo cuando los estados están igualmente restringidos 

intervenir en ese dominio, y cuando la expansión de lo que Havel. 

llama la "esfera personal protegida" otorga a la moralidad máe 

poder, laxitud y legitimidad respecto de lo que las democracias 
racionales y laicas permiten de otro modo. Sí, más que un pro. 

yecto de agrandar la esfera de la competencia y la valoración de 
mercado ("economización de todo", como sostuve en El pueblo sin 

atributos), el neoliberalismo de Hayek es un_proyecto moral-poli 
tico que intenta proteger las jerarquías tradicionales al negar la 

propia idea de lo- social y al restringir radicalmente el alcance del 
poder político dennocrático en los Estados-naciones. 

El ataque contemporáneo contra la sociedad y la justiciasocial 
en nombre de la libertad del mercado y del tradicionalismo moral 
es entonces una emanación_directa de la racionalidad neoliberal, a 
duras penas limitada a los así llamados "conservadores". Si la refor- 
ma previsional clintoniana es el ejemplo más obvio del "neolibera- 

lismo progresista", este también perfiló la campaña del matrimonio 
gualitario, que construyó su defensa del matrimonio de personas 
del mismo sexo sobre la base doble de la singularidad moral-reli 
giosa del matrimonio y la singularidad económica de las familias 
para proveer salud, educación, bienestar social y una transmisión 

intergeneracional de la riqueza. Las fuerzas conservadoras, empero,- 
han apelado directamente a la moral tradicional y a las homilías del 
libre mercado, metiendo en el paquete el patriotismo, el nativismo 
yel cristianismo. En Estados Unidos, una mayoría de la Corte Su 
prema fue cómplice de esas apelaciones con una serie de decisiones 
que anularon restricciones en la producción y el comercio, haciend 
retroceder estatutos antidiscriminatorios y expandiendo el signi 
cado y el alcance de la libertad religiosa." 

Los textos fundacionales rara vez lo mencionaban, pero la s 
perioridad blanca y masculina fácilmente se plegaba al proyect 

para 

de mercados-y-moral neoliberal. Por un lado, los mercados d 
esre 

18 Mientras que esos desafíos derivan de varios ementos de la Constitución 
exprimidas 

Es 

tados Unidos, ninguno ha sido más importante que las libertaaes Primera Enmienda. Este es el tema de los capítulos 3 Y4 

midas de la 
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qulados tienden a reproducir mås que a mejorar los poderes y 1la estratificación históricamente producidos. La división sexual y ra- 
cial del trabajo están construidas dentro de aquellos: el trabajo do- 
méstico sexualizado no está remunerado, y su versión pobremente subpaga en el mercado (cuidado infantil, limpieza, cuidado de lxs 

enfermxs, cocina) estå desproporcionadamente sostenido por per. 
sonas migrantes y de color. Profundas desigualdades en la educa- 

ción pública y privada (desde el jardin de infantes a los posgrados) 
componen esta estratificación, al igual que la cultura de clase, raza 

y género estructuran prácticas de contratación, promoción y éxito. 
Por otro lado, la moral tradicional/ sirve para rechazar cuestiona- 
mientos a las desigualdades, por ejemplo, asegurando la libertad 
reproductiva de las mujeres o desmantelando iconografia pública 

celebratoria de un pasado esclavista. La moral tradicional también 
conecta la preservación del pasado con el patriotismo al presentar 
al último no solo como amor a la patria, sino como amor a cómo 
eran las cosas en el pasado; así estigmatiza las objeciones a la in- 
justicia racial y de género como antipatrióticas. De ahí las críticas a 
la protesta del jugador de fútbol americano Colin Kaepernick con- 
tra la brutalidad policial racializada (que consistió en arrodillarse 
en vez de quedarse de pie cuando sonaba el himno nacional en la 
previa de un partido) que fue calificado una falta de respeto a las 
tropas estadounidenses. Kaepernick nunca mencionó a las tropas 

y nunca dirigió su protesta contra los emprendimientos militares 
norteamericanos. Sin embargo, algo más que una metonimia co- 
necta el himno nacional, el fútbol americano y los militares, in- 

cluso más que un correctivo racista contra los deportistas negros 

cuyo trabajo es jugar y bailar para los blancos, y no reclamar un 

asiento en la mesa con ellos. La lógica que presenta su protesta 
como antipatriótica está organizada por una figura de la nación 
Constituida por tradiciones indemnes a la crítica, incluyendo tra- 

diciones de policiamiento y racismo. Los militares, identificados 
con la tarea de "defender nuestro estilo de vida", incluso -o quizas 

especialmente- cuando libran guerras con apoyo limitado, son el 

emblema más brillante de esta figura. 
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